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Enea, de nueve años y de madre guipuzcoana; Kayla, de diez, y su hermana Mackensay, de once. Se han hecho amigas inseparables.

La mitad de los 60
niños que asistieron al
campamento el año
pasado está repitiendo
la experiencia

Los 180 niños que conviven en el campamento Summer Camp de la academia Lacunza y que aprenden castellano e inglés en el colegio Salesianos de Urnieta.

Unos 180 jóvenes, guipuzcoanos y extranjeros, conviven en el Lacunza Summer Camp que la academia de idiomas de Donostia
organiza desde el año pasado en el colegio Salesianos de Urnieta. Unos aprenden inglés y, otros, castellano. TEXTO V. Soares FOTOS R. Plaza

Tú a Boston y yo a Urnieta
“ D OS catalanes, dos

vascos y dos
madrileños ocupan
la habitación con

más vida nocturna”. No es el
comienzo de un chiste ni de una adi-
vinanza. Es un comentario de
Courtney Nickerson, la coordinado-
ra norteamericana del campamento
de verano de la academia de idiomas
Lacunza de Donostia: en lugar de
enviar a escolares vascos a Inglate-
rra a que aprendan inglés, han traí-
do a Urnieta a varias decenas de cha-
vales y monitores nativos, es decir,
americanos, irlandeses o británi-
cos. Así, unos aprenden caste-
llano y, el resto, inglés.

Alrededor de 180 niños, la
mayoría de edades compren-
didas entre los siete y los
quince años, conforman el
grupo de alumnos que este
año (el segundo que se orga-
niza esta iniciativa)
están pasando,
al menos,

dos semanas en las instalaciones del
colegio Salesianos de Urnieta. La
experiencia resultó muy positiva
para los 60 pequeños del verano
pasado y, por ello, la mitad está repi-
tiendo.

La rutina diaria para todos ellos
comprende tres horas de clases (de
castellano para 20 niños y de inglés
para el resto). En sus ratos libres, los
alumnos de verano se divierten
practicando con sus compañeros,

además, alguna
lengua extra.

“Los niños
v a s c o s

e s t á n
a p r e n -
d i e n d o

catalán

más rápido que los catalanes euske-
ra. Están contentísimos”, comenta
Nickerson.

Además de las clases, el edificio del
colegio y los patios acogen toda una
serie de actividades que la academia
ha preparado, aunque muchas de
ellas se desarrollan fuera del recin-
to. Clases de baile, patinaje, mala-
barismo... Algunas más deportivas
como piragüismo y natación, o más
culturales como las visitas a los
museos de la ciencia, de cemento, de
chocolate o al Aqua-
rium de Donos-
tia, sin olvi-
dar otras
citas de
carác-
t e r

más lúdico como las visitas al Mon-
te Igeldo y la isla Santa Clara o,
incluso, a otros pueblos del territo-
rio como Aia, Zumaia o Zarautz.

DESDE ARIZONA, BOSTON Y HAWAII

Mañanerosojornadacompleta

Existen tres modalidades de asis-
tencia al campamento: los denomi-
nados mañaneros acuden entre
semana de 9.30 a 14.00 horas; los que
participan en el Day Camp se mar-
chan a las 19.30 horas y, los más atre-

vidos, se quedan también a dormir
con el resto de compañeros.

Max y Sasha tienen sie-
te y cinco años, respecti-
vamente. Son herma-
nos y han venido desde
Hawaii (Estados Uni-

dos) para pasar el
mes de julio en el

c a m p a m e n t o

C O N V I V I R Y A P R E N D E R C O N N AT I V O S >
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V. SOARES
DONOSTIA. No sólo los niños estu-
dian idiomas. Y no sólo se aprenden
en campamentos de verano. Todos
los años decenas de familias gui-
puzcoanas acogen a extranjeros
adultos que vienen a aprender cas-
tellano fuera de una academia. Este
verano, ésa ha sido la apuesta de la
noruega Eline Klavestad, de 29
años, y la griega Anastasia Thanou,
de 30, que han decidido que sus
vacaciones también pueden ser un
buen momento para estudiar, eso sí,
en la playa de La Concha y con un
tiempo envidiable.

“Me puse en contacto con el Insti-
tuto Cervantes de Atenas para cono-
cer posibles lugares a los que venir
a aprender castellano. Me enseña-
ron fotos muy bonitas de Donostia
y me encantó. Ahora que ya llevo
unos días aquí, he comprobado que
se ajustaban a la realidad”, declara
Thanou.

Además de buen tiempo, las dos
han sabido escoger bien las fechas
para visitar Euskal Herria y Kla-
vestad ha podido, incluso, darse una
vuelta por Pamplona durante los
sanfermines: “Ha sido increíble. Es

una de las cosas que hay que hacer,
por lo menos, una vez en la vida”.

La noruega ya tiene un nivel bási-
co de castellano, después de haber
estado en ciudades como Alicante:
“Mi padre tiene una casa allí, pero
ahora me apetecía más conocer el
norte”.

Para ella el español es su tercera
lengua, después del inglés y el
noruego. Para la griega, sin embar-
go, es la quinta. Es guía turística en
Atenas y es consciente de que, por
su profesión, “es muy importante
saber cuantos más idiomas, mejor”.
Habla francés, inglés e italiano, ade-
más de griego, y le apetecía apren-
der castellano. “En Grecia ahora la
demanda de castellano se está incre-
mentando mucho, incluso, se está
implantando como una asignatura
opcional en los institutos. ¡Se ha
puesto de moda!”, comenta la joven.

Después de unas semanas en la
capital guipuzcoana, se ha dado
cuenta de las ventajas de una ciu-
dad pequeña: “Es accesible y todo

Eline y Anastasia practican castellano con una familia. FOTO: V.S.

está cerca, en Atenas se pierde
mucho tiempo en el transporte
público. Poder ir andando o en bici
a todos los sitios es muy cómodo”.

A la noruega Eline Klavestad, una
de las cosas que más le han agra-
dado es poder moverse por la ciu-
dad de una manera segura. “He
sufrido ya tres intentos de robo en
otras ciudades. En Barcelona inten-
taron quitarme el bolso con unas
tijeras, tuve que forcejear y me
hicieron algunos cortes así que,
para mí, es algo destacable”, cuen-
ta. Eso sí, los tópicos lo son por algo
y las dos coinciden en que lo que
más les gusta son “¡los pintxos, cla-
ro! Nos encantan”.

Sasha y Max, de siete y cinco años, han venido desde Hawaii para aprender castellano en Urnieta.

“En Grecia se empieza a
enseñar castellano
en el instituto, cada vez
hay más demanda”
ANASTASIA THANOU
Estudiante griega en Donostia

L A F R A S E

aprendiendo castellano. A pesar de
su juventud, se lo están pasando
muy bien. Ni siquiera les da tiem-
po a echar de menos a sus padres,
que también querían aprender cas-
tellano y pasan este mes alojados
con una familia donostiarra. Mien-
tras ellos hacen turismo, sus hijos
aprenden en Urnieta y, tras pasar el
día en el campamento, vuelven con
sus padres por la noche.

Enea, de nueve años, también ha
venido a Gipuzkoa con su familia. Es
de Boston (Estados Unidos), pero su
madre es donostiarra y estos días la
niña aprovecha las vacaciones para
aprender un poco más acerca del
hogar de su progenitora. Y, de paso,
se ha hecho inseparable de dos her-
manas americanas con las que com-
parte aula, Mackensay, de once años,
y Kayla, de diez, que llegaron de Ari-
zona y aún no consiguen soltarse en
castellano.

El grupo de monitores tampoco se

queda atrás en cuanto al número de
nacionalidades de procedencia: de
Inglaterra, Irlanda, Alemania, Polo-
nia, República Checa, Bélgica, Nue-
va Zelanda, Estados Unidos o Rusia.
De nacimiento, ya que la vida de
cada uno ha conseguido convertir en
hogares para ellos también otras
ciudades y países. Entre ellos,
Gipuzkoa, que para muchos es ya su
casa. Y es que, igual que sus alum-
nos, también ellos aprovechan para
practicar y aprender nuevos idio-
mas.

“Llevo viviendo en Donostia más de
dos años”, contesta en un buen nivel
de euskera Tristan David Theurer, un
profesor que ya se define como “medio
alemán y medio euskaldun”. El checo
Gabriel Guevara es consciente de que
aprender idiomas puede resultar más
fácil para los niños en un campamen-
to de verano. El truco está “en ense-
ñarles de manera que no se den cuen-
ta. Que piensen que están jugando”.

C O N V I V I R Y A P R E N D E R C O N N AT I V O S

FUERA DEL CAMPAMENTO,
LOS ADULTOS PUEDEN CONVIVIR
EN HOGARES DEL TERRITORIO

PARA APRENDER IDIOMAS

Las familias de adopción convierten
Gipuzkoa en un aula sin paredes


